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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			El mundo necesita amabilidad: siendo amables seremos capaces de convertirlo en un lugar más feliz en el que vivir; o podremos, al menos, aliviar mucha de la infelicidad que existe en él y construir otro mundo muy diferente.

			Lo que hace al mundo ingrato es la falta de amabilidad de las personas que lo habitan. Por eso, vale la pena que te detengas un momento y te tomes la molestia de entender el verdadero significado de esta virtud, porque es más fácil practicar lo que se conoce bien.

			No hay amabilidad más auténtica que la inspirada por la gracia de Dios en el perfecto cumplimiento de su principal mandato: «la ley regia de la caridad». Estos capítulos acerca de la amabilidad constituyen un sencillo intento de explicar esta ley. 

			Las páginas que siguen están dedicadas al Sagrado Corazón de Jesús, modelo y fuente de la amabilidad y la caridad auténticas, y al Inmaculado Corazón de María, Madre de Misericordia y tan fiel reflejo de su Hijo.
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			1. PRACTICA LOS FUNDAMENTOS DE LA AMABILIDAD

			 

			 

			 

			 

      La medida del amor de Dios es darlo todo y afecta a las más hondas potencias del alma: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente»[1].

			La medida del amor al prójimo es el amor a uno mismo: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo»[2].

			Quizá estas cuatro breves palabras, como a ti mismo —que con demasiada frecuencia solemos pasar por alto—, susciten en ti ciertas dudas. Debes amar a los demás en la misma medida en que te amas a ti: como si el prójimo fueras tú. Este amor es espontáneamente amable.

			Cuando eres amable, los demás ocupan tu lugar. El amor a ti mismo se transforma en generosidad.

			En Dios, la amabilidad es el acto de la creación y el constante sostenimiento del mundo en la existencia. De la amabilidad divina brotan, como de un manantial, la fuerza y la bondad de toda la amabilidad creada.

			Ser amable significa, además, acudir en auxilio de otros cuando necesitan ayuda, si está en tu mano prestársela. Esa es también la obra de los atributos de Dios con sus criaturas. Su omnipotencia está siempre supliendo nuestras escasas fuerzas. Su justicia corrige constantemente nuestros falsos juicios. Su misericordia es un continuo consuelo para las criaturas que sufren nuestra falta de amabilidad. Sus perfecciones acuden incesantemente en ayuda de nuestras imperfecciones. Eso es la Providencia Divina[3]. 

			La amabilidad es nuestra imitación de la Divina Providencia. Para ser perfecta y permanente, debe imitar conscientemente a Dios. Si te modelas a imagen de Jesucristo, desaparecen la aspereza, el rencor y el sarcasmo. El verdadero intento de ser como Jesús es ya una fuente de dulzura en tu interior que se derrama con una gracia natural sobre todo lo que tocas.

			Con todo el mundo estamos obligados a ser no solo amables, sino particularmente amables. No hay amabilidad si no es particular. Su atractivo reside en que es justa y oportuna, y se practica individualmente. 

			La amabilidad lo suaviza todo. Hace florecer las aptitudes vitales y las llena de su fragancia. Se parece a la gracia divina: confiere al hombre algo que ni la persona ni la naturaleza son capaces de ofrecer. Le da lo que necesita, o lo que —igual que el consuelo— solamente otra persona puede dar. Y el modo en que lo da es ya de por sí un regalo mucho mayor que lo que da.

			El impulso secreto que hace actuar a la amabilidad es un instinto que constituye la parte más noble de ti. Se trata de la huella más innegable de la imagen de Dios que recibimos en el principio. La amabilidad nace del alma del hombre: es la nobleza del hombre, un ser más divino que humano. 

			 

			 

			LA AMABILIDAD SE ADELANTA A LAS NECESIDADES Y LOS DESEOS DE LOS DEMÁS

			 

			La solicitud te lleva a atender un deseo o a satisfacer una necesidad antes de que nadie te lo pida. No esperas a que el otro manifieste qué es lo que quiere: tú detectas qué necesita y satisfaces amablemente su muda petición. 

			Cuando respondes a una petición expresa del prójimo, puede que lo hagas porque no quieres parecer antipático, o porque te sientes incapaz de resistirte a su insistencia, o porque de ese modo confías en quitarte de encima cuanto antes un incordio. Pero, si de verdad eres solícito, el amor te inspira buenas ideas, te habla del deseo del prójimo y te urge a darle cumplimiento. Solo interviene el amor que hace realidad ese deseo. Por eso, la solicitud es un acto de caridad aún más hermoso que la simple disposición a servir al otro.

			La solicitud te impide ser negligente en la caridad, ya que la pone en acción. Es una lucha constante por obrar el bien por iniciativa propia. Cuando —con mayor o menor renuencia— respondes a una petición, sigue existiendo el riesgo de que vuelvas a caer en la indiferencia. 

			La solicitud es una manifestación fascinante de la caridad. Hay algo divino en ella. La mayoría de los dones que Dios nos concede los recibimos sin haberlos pedido. Mucho antes de que el hombre cayera en el pecado, Dios tenía previsto llamarlo a compartir su felicidad eterna. Mucho antes de ser capaces de elevar nuestro corazón en oración, Él nos creó, nos redimió y nos santificó. Dice san Juan: «En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios: en que Dios envió a su Hijo Unigénito al mundo para que recibiéramos por él la vida. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados. Queridísimos: si Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos unos a otros»[4]. La solicitud causa una felicidad mucho mayor que la mera disposición a servir. Un regalo que es el resultado de una petición expresa casi siempre pierde parte de su valor y, en consecuencia, parte del placer que es capaz de proporcionar; mientras que cualquier cosa llevada a cabo por una solicitud amorosa conserva íntegra su capacidad de hacer feliz al otro. Cuando el regalo está inspirado por un simple motivo de caridad, nunca deja de producir una enorme alegría y concede a quien lo entrega abundantes beneficios. Cuanto más puro es tu amor, más abundantes son sus beneficios naturales y sobrenaturales. Cuanto más das, más recibes.

			Si eres una persona de buenos sentimientos, atraerás a los demás con tu delicadeza y atención a sus pequeñas necesidades, descubriendo sus menores deseos y renunciando constantemente a ti mismo, prestándoles pequeños servicios antes de que te lo pidan. En lugar de esperar a que el otro manifieste qué desea, satisface su mudo deseo. Mantén los ojos abiertos para descubrir qué es lo que necesita; procura quitar los obstáculos en su camino; ocupa tus manos en sorprenderle agradablemente; permanece dispuesto a servir a los demás o a hacerles algún recado sin aguardar a que te lo pidan.

			Esto es lo que significa ser solícito. Esta es la verdadera amabilidad que imita el amor solícito de Dios.

			 

			 

			LA AMABILIDAD CONTRARRESTA LA INFELICIDAD DEL PECADO

			 

			Dios quiere que todos los hombres sean felices: nos ha creado para manifestar su bondad y para que algún día compartamos con Él su dicha en el cielo. Dios te ha dado la capacidad de ser feliz, y la amabilidad es buena parte de esa capacidad.

			Siendo amables hacemos la vida más llevadera. Hay muchos a quienes la vida les pesa como una carga. A algunos les resulta casi insoportable. Pero para el hombre virtuoso lo único que hace la vida insoportable es el pecado. 

			Nos hacemos más desdichados a nosotros mismos de lo que nos hacen los demás. Gran parte de esa infelicidad autoinfligida nace de ver nuestro sentido de la justicia constantemente herido por las circunstancias de la vida. La amabilidad también se presta a remediar ese mal, porque es la afabilidad de la justicia. Cualquier gesto amable sirve para restablecer el equilibrio entre el bien y el mal. 

			 

			 

			LA AMABILIDAD INFLUYE PODEROSAMENTE EN LOS DEMÁS

			 

			La amabilidad devuelve constantemente a Dios a las almas extraviadas, abriendo corazones que parecían obstinadamente cerrados. «La amabilidad ha convertido más pecadores que el celo, la elocuencia o la sabiduría; y, de estas tres cosas, ninguna ha convertido a nadie si no ha sido con amabilidad»[5].

			Muchas veces nuestro propio arrepentimiento empieza por o a través de actos de amabilidad; y puede que casi todos los arrepentimientos comiencen cuando los hombres se conmueven ante una muestra de amabilidad que se sienten indignos de merecer. 

			Siendo amable alientas los esfuerzos de otros en su búsqueda del bien. Todos necesitamos aliento y la mayoría debemos elogiar: la amabilidad reúne todas las virtudes del elogio y ninguno de sus vicios. El elogio que recibes tiene un precio, y ese precio eres tú, porque probablemente alimentará tu orgullo. Pero la amabilidad no te pone precio y, al mismo tiempo, enriquece a quienes se muestran amables contigo. Ser amable es la actitud más elegante que puedes adoptar ante otro, porque el elogio conlleva cierto grado de condescendencia. La amabilidad es la única clase de elogio verdadero, siempre y en todo.

			Hay pocas cosas que se resistan tanto a la gracia como el desaliento. Muchos planes que perseguían la gloria de Dios han fracasado por falta de una mirada que infundiera ilusión, o del estímulo de unos ojos o unas palabras amables. Quizá no prestas al hermano la ayuda que necesita porque estás ocupado en tus cosas y nunca te fijas en las suyas, o porque la envidia te lleva a mirarlo con frialdad y a criticarle[6].

			Un detalle, una palabra amables o el simple tono de voz son suficientes para manifestar tu comprensión hacia el pobre corazón que sufre, y hace falta un solo instante para que todo se pase. El alma abatida recibe aliento para emprender con valentía aquello que estaba a punto de abandonar a causa del desánimo. Ese aliento puede ser el primer eslabón de una nueva cadena que, una vez concluida, obtenga la perseverancia final. 

			 

			 

			UN POCO DE AMABILIDAD RINDE MUCHO

			 

			La cantidad de amabilidad no guarda proporción con sus efectos. Las personas no suelen fijarse en tu esfuerzo por hacer algo por ellas. Solo perciben tu amabilidad. Lo que importa no es lo que haces, sino cómo lo haces.

			La acción amable más nimia vale más que la peor acción. Una amabilidad insignificante es capaz de levantar mucho peso. Llega muy lejos y viaja velozmente. Y una acción amable dura mucho tiempo. Hacerla es solo el principio. Es difícil que los años logren enterrar la dulzura de un gesto amable.

			Cuantos más intentos haces por corresponder a alguien amable, más lejos te parece estar de conseguirlo. Las deudas de gratitud parecen crecer en longitud y profundidad, y por eso tu vida se va complicando gozosamente entre tanta abundancia de amabilidad. 

			No debe pasar un solo día sin que encuentres una ocasión de ser amable. Y los gestos amables cuestan menos cuanto más frecuentes son. Cuando la amabilidad exige renunciar a uno mismo, el sacrificio ennoblece y gratifica. Siempre ganas más de lo que pierdes. Y, si ganas externamente, la ganancia interior es aún mayor. Sus extraordinarios efectos te llevarán a preguntarte por qué no eres amable más a menudo. 

			 

			 

			LA AMABILIDAD ES CONTAGIOSA

			 

			Las acciones amables no acaban en ellas mismas: unas llevan a otras. El buen ejemplo cunde. Un solo gesto de amabilidad echa raíces en todas direcciones, y de las raíces salen nuevos brotes y nacen árboles nuevos. Su mayor servicio es que hace amables a los demás: suele ser más amable quien más amabilidad recibe. Esforzarte te hará más amable; a las personas con las que la practicas, si ya lo eran, les enseña a serlo aun más; y las que no lo eran, aprenden a serlo. De modo que no hay mejor obsequio que mostrarse amable: después de la gracia de Dios, es el mayor regalo. 

			 

			 

			LA AMABILIDAD ES UNO DE LOS MAYORES REGALOS DE DIOS AL MUNDO

			 

			La amabilidad acaba con la tristeza y la pesadumbre de las almas, y pone esperanza en los corazones que desfallecen. Descubre bellezas insospechadas en el ser humano y anima a corresponder con lo mejor que hay en nosotros. La amabilidad purifica, enaltece y ennoblece cuanto toca. Abre las compuertas de la risa en los niños, recoge las lágrimas del amor arrepentido y alivia el peso del cansancio.

			La amabilidad detiene el torrente de la ira, elimina el resquemor del fracaso y enciende la ambición valerosa. Alza al desventurado, devuelve al camino al descarriado y sigue los pasos de nuestro Salvador.

			Con demasiada frecuencia no se cultiva porque su valor es poco conocido. Puede haber hombres caritativos, misericordiosos y sacrificados que, sin embargo, no son amables. Es un don poco frecuente, incluso entre personas piadosas: muchas son antipáticas. A veces la piedad encierra una especie de egoísmo espiritual que puede convertirse en un obstáculo para la amabilidad. Por eso es precisa mucha vigilancia. 

			La amabilidad es la gran causa de Dios en el mundo. Donde sea natural, debe implantarse sobrenaturalmente. Tu misión en la vida ha de ser reconquistar para la gloria de Dios este desdichado mundo suyo y devolvérselo a Él. Dedícate al hermoso apostolado de la amabilidad para que tanto tú como los demás podáis gozar de la felicidad de la vida divina.

			Hazte miembro de la Fraternidad de la amabilidad. No hace falta inscribirse; no hay oficinas, reuniones ni cuotas. Solo tienes que decidir que quieres pertenecer a ella y, acto seguido, comenzar a seguir sus reglas.

			Y sus reglas son muy simples: tres sencillos no debes y tres sencillos debes.

			 

			NO DEBES: 

			1. Hablar mal de nadie.

			2. Hablar mal a nadie.

			3. Portarte mal con nadie.

			 

			DEBES

			1. Hablarle amablemente a alguien al menos una vez al día.

			2. Pensar algo amable de alguien al menos una vez al día.

			3. Tener un gesto amable con alguien al menos una vez al día.

			 

			SI COMETES ALGUNA FALTA DE AMABILIDAD

			1. Haz un breve acto de contrición, como «¡Perdón, Señor!».

			2. En caso necesario, discúlpate.

			3. Di una breve oración (por ejemplo, «¡Te pido por N., Señor!») por la persona con la que has sido antipático. 

			 

			 

			LA CORTESÍA ES UNA MUESTRA DE AMOR Y DE RESPETO

			 

			Es un deber de caridad ser educados con los demás. Cuando el respeto que sentimos hacia otro no se queda en lo secreto del corazón y se manifiesta exteriormente, podemos hablar de cortesía. Así la define San Pablo al pedirnos expresamente que honremos al prójimo: «Amándoos de corazón unos a otros con el amor fraterno, honrando cada uno a los otros más que a sí mismo»[7].

			La cortesía es el hábito de tratar al resto de los hombres con deferencia y respeto porque están hechos a imagen y semejanza de Dios. En ella van implícitos los buenos modales, la paciencia, la solicitud, el espíritu de servicio y la amabilidad.

			El desprecio hace daño. Las personas no son indiferentes a lo que otros piensan o dicen de ellas. Una palabra ácida, un insulto o una burla duelen tanto como una bofetada en la cara. Las ofensas maliciosas pueden robarle a un hombre todo el gozo de vivir. Por eso el Señor equipara a quienes insultan con los homicidas: «Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, y el que mate será reo de juicio. Pero yo os digo: todo el que se llena de ira contra su hermano será reo de juicio; y el que insulte a su hermano será reo ante el Sanedrín; y el que le maldiga será reo del fuego del infierno»[8].

			El respeto y los buenos modales hacen bien al hombre. El honor que nos rinden los demás de palabra y de obra acrecienta la alegría de vivir. La expresión de un genuino respeto por parte del prójimo significa algo más que obrar bien: satisface una necesidad imperiosa de nuestra naturaleza; fortalece nuestra buena voluntad y nos anima a perseguir ideales más altos.

			Precisamente porque los hombres merecen respeto, los diversos pueblos han ido estableciendo los modos de manifestarlo. La manera de saludar, la hospitalidad, las muestras de comprensión en la alegría y la desgracia ajena: la vida entera de las comunidades humanas se encuentra regulada por este código. La ley del amor mira en esa dirección. 

			 

			 

			TODO EL MUNDO SE MERECE TU CORTESÍA

			 

			El amor ensancha las normas de cortesía. Tenemos que honrar no solo a quienes están por encima de nosotros, no solo a nuestros iguales, sino honrarnos «unos a otros», como dice san Pablo. Nadie debe quedar excluido de la ley universal de rendirse honor mutuo.

			El amor también debe espiritualizar y ahondar en la cortesía, que se convierte en sobrenatural cuando recuerdas que para Cristo todo lo que haces con los demás lo haces con Él. El cristiano ve en cada hombre mucho más que a un hombre: ve a un hijo de Dios, a un hermano de Cristo y, en cierto modo, a Dios mismo.

			Las palabras de san Pablo —«honrando cada uno a los otros»— tienen un significado más hondo y rico que la simple cortesía. El respeto es algo más que los buenos modales: nos recuerda la tierna y amorosa reverencia del niño, del discípulo o de los ángeles.

			Que tu finura sea la finura del corazón. No hay manifestaciones externas que no posean un sólido fundamento moral. A la finura meramente formal el amor le infundirá respeto, benevolencia y esa amabilidad universal de quien no espera ser saludado, sino ser el primero en saludar.

			La cortesía es la amabilidad del corazón manifestada en nuestro trato con los demás; es, simplemente, la manera de ser un caballero o una dama. «Un caballero es alguien que nunca inflige dolor»[9], dice el cardenal Newman. 

			Un caballero se fija en todos los presentes: es atento con el tímido, amable con el distante y misericordioso con el ausente. Evita sacar cualquier tema de conversación molesto o hiriente; a veces resulta aburrido. Quita importancia a los favores que hace. Nunca habla de sí mismo, excepto cuando se ve obligado a ello; nunca se defiende con acalorados argumentos, ni le gustan las difamaciones y los chismes. Procura no atribuir motivos torcidos a quienes disienten de él y, siempre que puede, lo interpreta todo en positivo; y si no puede, se calla.

			Un caballero nunca es mezquino ni desagradable cuando discute, no se aprovecha de su superioridad, no tergiversa ni los dichos agudos ni las frases célebres para apoyar sus argumentos; jamás insinúa nada malo que no se atreva a decir abiertamente. Sigue la máxima de comportarse con el enemigo como si algún día fuera a ser amigo suyo.

			Por muy estrechos que sean los lazos que te unen a alguien, que la intimidad no prescinda nunca de la cortesía. Probablemente no se puede convivir a diario con nadie sin advertir sus faltas o su egoísmo. Ten por seguro que también tus faltas, como las suyas, son patentes. 

			Existe un medio —tal vez el mejor— de suavizar tus relaciones con otros y hacerlas no solo soportables sino, hasta cierto punto, gratas. Y ese medio es cuidar los detalles de cortesía: pequeños gestos de amabilidad y buena educación.

			Puede ocurrir fácilmente que seas más educado y atento con las personas que no viven bajo el mismo techo que tú, o con las que no esperas volver a coincidir nunca, que con los miembros de tu familia o con aquellos cuya amistad merece la pena cultivar. A veces puede que descuides a los que quieres y seas educado con quienes menos te importan. Piensa en la mujer que, después de haber regañado y gruñido a sus hijos, corre a la puerta cuando llegan los invitados, no sin antes alisar las arrugas de su mal humor y componer una sonrisa en su rostro.

			Si en tus relaciones con los demás te aseguras de tratarlos como te gustaría que te trataran a ti, no habrá posibilidad de fisura en tu cortesía o en tus modales. En la vida de los seres humanos hasta un «gracias» tiene su importancia. Por pequeño e insignificante que sea un favor, merece un reconocimiento, y quien descuida este aspecto merece que lo tengan por maleducado y descortés.

			Aprende a pensar primero en los demás. Los pequeños detalles de cortesía son el perfume de la vida. La amabilidad es el arte de agradar, el truco para contribuir en lo posible a la comodidad y la felicidad de aquellos con quienes te relacionas. 

			 

			 

			LA CORTESÍA EXIGE FORMALIDAD

			 

			La formalidad, especialmente en las cosas pequeñas, es una muestra de cortesía. Hay personas que puedes estar seguro que mantendrán la palabra dada en cualquier asunto de importancia y que, sin embargo, no merecen confianza en los pequeños detalles de la vida diaria y se convierten en motivo de contrariedad para sus amigos: descuidan la puntualidad, no hacen pequeños favores ni recuerdan las fechas importantes. 

			 

			—La formalidad se mide por la puntualidad. La impuntualidad es una descortesía. Ser incapaz de llegar a la hora convenida constituye un defecto muy irritante y puede hacer mucho daño cuando tu retraso trastorna a los demás de forma repetida. 

			Habrá muchas ocasiones en la vida en que tu puntualidad signifique mucho para tus amigos. Si eres formal, serás preciso y escrupuloso en el cumplimiento de lo acordado. Cuando te citas con un amigo a una hora determinada en un lugar determinado, o cuando te comprometes a hacer un favor en un momento concreto, estás demostrando cómo es tu carácter. Si no eres formal, los demás se verán obligados a esperarte a menudo y permitirás que un montón de cosas te impidan mantener tu palabra.

			Con frecuencia los planes y la organización de una persona suelen depender de la palabra o la diligencia de otros. Acudir a las citas con retraso causa complicaciones, y a todos los que se ven afectados por la tardanza no les queda más remedio que formarse un juicio negativo del culpable. 

			Te muestras descortés y débil de carácter si ofreces a los demás frecuentes excusas por haberlos incomodado con tu retraso; si no te preocupas de tomar nota mental o escrita de la hora exacta a la que te esperan; si los encuentros y las conversaciones inesperadas o los intereses pasajeros te distraen fácilmente de determinadas obligaciones con los demás; si no das importancia a la puntualidad; o si tienes la costumbre de retrasar tanto los preparativos previos a una cita que te acaba siendo imposible llegar a la hora. Tanto si ocupas una posición de autoridad sobre otros como si no, tanto en la vida laboral como en la profesional o en la social, no vives la caridad si no eres puntual. Puede que otros se conformen con el «para mañana», pero tú no te debes conformar.

			—La formalidad se demuestra en detalles cotidianos de caridad, en pequeños actos de servicio —como echar una carta al buzón, comprar algo en el supermercado o transmitir un recado— que los amigos se prestan mutuamente en la vida diaria con toda normalidad. Al amigo formal nunca le parecerá tan insignificante un favor como para no llevarlo a cabo correctamente y sin demora.

			—La formalidad se demuestra también recordando cosas oportunamente. La persona formal recuerda cuál es la palabra, el regalo o el gesto amable que agradan al otro. No solo guarda en la memoria los cumpleaños y los aniversarios, sino que nunca está demasiado ocupado para hacer una visita oportuna cuando hay alguien que sufre. Las personas informales suelen estar demasiado atareadas en lo suyo para advertir ocasiones como estas.

			Intenta ser formal hasta en las cosas más pequeñas: es una de las características más envidiables que puedes poseer, porque exige generosidad, puntualidad, consideración, lealtad y caridad. 

			 

			 

			TU CORTESÍA SE DEBE REFLEJAR EN TU CONVERSACIÓN

			 

			La cortesía se hace patente en la manera de conversar. No sabes escuchar si en cualquier conversación lo único que te importa es llevar la voz cantante y no manifiestas ningún interés por nada de lo que dicen los demás; si te sientes incómodo mientras hablan los otros y te dedicas a pensar en lo que vas a decir tú en cuanto tengas ocasión; si subestimas la verdad o el valor de lo que se dice, metiendo siempre baza con algo más importante y rematando lo que cuentan de un modo más conveniente; si interrumpes para poder hablar y evidencias tu orgullo y tu vanidad; o si eres incapaz de guardar silencio mientras otros intentan mantener una conversación. 

			Sabes escuchar si prestas atención a los demás con seriedad e interés porque consideras que no eres omnisciente, y que siempre tienes algo que aprender: solo los tontos están tan metidos en sí mismos y en sus propias ideas que se aburren de oír a otros. Sabes escuchar si callas tanto como hablas, porque de ese modo deseas mostrar tu comprensión y consideración hacia alguien. Si obras así, harás felices a los demás, te ganarás su confianza y abrirás la puerta a muchas otras manifestaciones de la caridad. El que sabe escuchar traslada a su conducta las virtudes de la humildad y la caridad. Estas virtudes son aún mayores cuando se trata de conversaciones aburridas, triviales o que demuestran ignorancia. 

			Es una falta de caridad ignorar a alguno de los interlocutores en una conversación. Así ocurre cuando, en un grupo de tres o más personas, dos de ellas se enfrascan en un tema cuyo interés excluye completamente al resto: una actitud que nace del egoísmo y la suficiencia. 

			Si caes en conversaciones tan egocéntricas como estas, no haces sino revelar tu pequeñez. La caridad exige —y las normas de cortesía (que son la caridad llevada a la práctica) prescriben— que tus intereses personales se subordinen a los intereses del grupo. Y esto vale para todos: no menos para los famosos que para la gente corriente. 

			 

			 

			CRISTO ES MODELO DE CORTESÍA

			 

			La cortesía cuesta poco y rinde mucho. Es el aceite sin el cual las ruedas del poderoso mecanismo de la sociedad humana se desgastarían pronto. Proporciona muchas horas gratas en la vida social y nos gana un amor que ninguna virtud, don o cualidad serían capaces de obtenernos. La influencia que nos aporta sobre los demás no pueden procurarla ni la diplomacia ni la violencia. La cortesía es una de las consecuencias más nobles y felices de la filosofía de vida cristiana.

			En el transcurso de los años solo ha existido una persona capaz de encarnar todas las características de un perfecto caballero: Jesucristo. A lo largo de sus treinta y tres años de vida, no se le conoció un solo gesto antipático. La dulzura de su sonrisa, el brillo de su mirada, la comprensión que emanaba de su rostro cuando daba consuelo, confortaba o animaba a quien necesitaba aliento: todo en él traslucía una amabilidad y un afecto auténticos por los hombres. Incluso cuando amonestaba a los hipócritas lo hacía movido por el amor hacia los oprimidos.

			La gentileza, el respeto por los sentimientos de los demás y la consideración hacia sus circunstancias son las principales cualidades de un caballero o una dama. Ser amable y cortés es imitar a Cristo. El Señor ha dicho: «Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra»[10]. 

			 

			 

			LA CARIDAD CONLLEVA UN RECTO AMOR A UNO MISMO

			 

			La caridad impone el deber de amarse sobrenaturalmente a uno mismo por amor a Dios. El mismo Dios ha implantado en nosotros esta inclinación, que es el impulso primario de todas las actividades de nuestra naturaleza. Amarte a ti mismo por ti mismo es una ley natural. Tu caridad debe incluirte a ti porque Dios te ama.

			San Benito José Labre[11] hizo esta notable afirmación: «En cierto modo un cristiano ha de tener tres corazones en uno: uno para Dios, otro para el prójimo y un tercero para él mismo. El primer corazón tiene que ser para Dios: puro y sincero, que a Él dirija todas sus acciones, que respire solo por amor a Él y arda en su servicio, que abrace todas las cruces que Dios desee enviarle. El segundo corazón debe ser para el prójimo: generoso, sin temor a ningún esfuerzo ni al sufrimiento en servicio del otro, compasivo, orante por la conversión de los pecadores y las almas del purgatorio, consuelo de los afligidos. El tercer corazón, que es para uno mismo, ha de ser firme en sus resoluciones y aborrecer todo pecado, mortificarse hasta llevar una vida de sacrificio y entregar su cuerpo a la austeridad y la penitencia». 

			El amor natural que te tienes a ti mismo se puede dirigir a Dios y hacerse virtuoso. Pero ni siquiera entonces la caridad es auténtica. El amor natural a uno mismo debe fundamentarse en ser amigo de Dios. Lo mismo ocurre con el amor a la comodidad, que solo puede sustituirse por el amor a la ley de Dios o el amor a la pobreza, la humillación o el sufrimiento, que nos unen más estrechamente a Cristo. 

			De este modo, la religión fortalece el recto amor propio, porque reconoce el valor infinito y la belleza divina del alma. Manifiesta la nobleza y el destino del cuerpo. Nadie se profesa un amor más profundo ni más sabio que el cristiano que vive de acuerdo con las enseñanzas de su fe. 

			Una caridad bien ordenada exige que, antes de poder amar a todos los demás en el Cuerpo Místico de Cristo, empieces por ti mismo. Una gran empresa común en la que todos debemos participar consiste en ayudarnos unos a otros a alcanzar el fin para el que hemos sido creados: conocer, amar y servir a Dios en este mundo y ser felices con Él en el cielo.

			Pero a veces el amor a uno mismo se muestra poco dispuesto a mantenerse dentro de los límites asignados por el Creador. En lugar de contentarse con el papel de criado, desea ser su propio dueño, y entonces se transforma en egoísmo. Prefiere su propio placer y conveniencia a los intereses de Dios y del prójimo, y en todo lo que hace acaba teniendo un único fin: él mismo.

			Generalmente el egoísmo se disfraza y solo el prójimo puede reconocerlo. Si quieres saber si eres egoísta, pregunta a los que tienes alrededor. Solo ellos podrán decirte si tu conducta es desconsiderada, puntillosa, presuntuosa, o si tiendes a salirte con la tuya. Solo ellos podrán decirte si tu egoísmo te aparta de la gente, si tu expresión es malhumorada y si alguna vez le dedicas a alguien una palabra amable. 

			Es imposible que el amor y el egoísmo habiten juntos en el interior del alma. O bien vence el amor y expulsa al egoísmo, o bien el egoísmo triunfa sobre el amor y lo destierra, de manera que solo queda de él un nombre vacío y un triste autoengaño. Al perder la caridad pierdes tu mayor posesión: porque es la virtud que te asemeja a Dios.

			La pérdida del amor conlleva siempre la pérdida de muchas otras cosas. La paz desaparece. El egoísta no conoce el descanso: se siente empujado a luchar por conseguir cada vez más, y a defender y vigilar sus posiciones adquiridas. Sospecha de las intenciones de los otros, se compara con ellos y vive en permanente ansiedad. No se fía ni de sí mismo. Ha perdido la auténtica libertad porque se ha convertido en esclavo del instinto perverso del amor propio.

			Hasta la voz de un corazón noble suele verse sofocada a menudo por la voz del egoísmo, que sigue a todo ser humano como su sombra. También las personas amables sucumben a veces a las voces de la avaricia, la venganza y la ambición. La voz de la pasión acalla con demasiada facilidad la de la razón, que debe guiarnos en el camino del amor. Y esto es lo que nos pregunta: «¿Por qué he de subordinar mi bien al de otros? ¿Por qué he de amar al prójimo como a mí mismo?».

			Si el egoísmo ha puesto grilletes al recto amor a ti mismo, haz cuanto puedas —duela lo que duela— por romper las cadenas. Como aconseja san Ignacio de Loyola[12], «si los movimientos no mortificados de la naturaleza nos hacen hablar o actuar en contra de los principios que profesamos, debemos someterlos severamente hasta que nos obedezcan». Haz todos los días un sacrificio concretado en el servicio a otro. Cada sacrificio te ayudará a devolver la libertad a la verdadera caridad. 

			 

			 

			HAZ SENTIRSE IMPORTANTES A LOS DEMÁS

			 

			Si quieres tener amigos, tómate la molestia de hacer cosas por los demás: cosas que requieran tiempo, energía, generosidad y atención. Saluda a la gente con entusiasmo y de corazón. Para una persona, su nombre es el sonido más importante del idioma. Una de las maneras más sencillas de ganarse a alguien es recordar cómo se llama y hacerle sentir que te importa. Invierte el tiempo y la energía necesarios para grabar en tu mente de forma indeleble los nombres de los demás.

			Haz que la gente se sienta importante, y hazlo de corazón. Si eres tan egoísta que no puedes transmitir un poco de felicidad y tener un detalle de auténtico cariño sin pretender obtener algo a cambio, fracasarás. La única compensación que debes procurar lograr de alguien es la sensación de que le has hecho un favor que no tiene posibilidad de devolverte. Esta sensación permanece en la memoria hasta mucho tiempo después.

			Existe una ley que, si la obedeces, te procurará innumerables amigos y una felicidad constante. Hace siglos que la formuló Jesús, resumiéndola en una sola frase: «Todo lo que queréis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo también vosotros con ellos»[13]. Lo que necesitas es ganarte la aprobación de quienes te tratan, el reconocimiento de tu auténtico valor. No quieres escuchar elogios falsos y facilones, sino que anhelas un afecto sincero. Por eso, obedece la regla de oro y haz por los demás lo que querrías que los demás hicieran por ti: siempre y en todo lugar. 

			 

			 

			LOS MOTIVOS SOBRENATURALES AUMENTAN LOS FRUTOS DE LA GENEROSIDAD

			 

			Para obrar con justicia contigo mismo, tienes el deber de permanecer vigilante y ser práctico desde un punto de vista humano en tus relaciones con los demás. En el plano meramente natural, obtienes un beneficio personal del beneficio que procuras a otro. ¡Cuánto mayores serán para ti estos beneficios si elevas esas tendencias naturales al plano sobrenatural!

			El egoísmo a veces ofusca la mirada y encoge la mano a la hora de tener un gesto amable. No seas de esos que, buscando la honra o el elogio ajenos, están dispuestos a hacer grandes sacrificios, pero descuidan pequeñas muestras de atención que añadirían más lustre a su nombre que cualquier gran hazaña inspirada en motivos egoístas. Una palabra o un detalle amables son como encender la vela de otro con la propia sin que esta pierda nada de la luminosidad que gana la ajena.

			La caridad ha de ser sincera y compasiva, porque la manera de dar tiene más valor que lo que se da. El amor te dispone a anticiparte al más mínimo deseo del prójimo y a prestarle cualquier servicio que esté en tu mano. En la mayoría de nosotros la tendencia al egocentrismo está muy desarrollada. Por eso afirma san Francisco de Sales[14]: «Estas pequeñas tentaciones de ira, de sospechas, de celos, de envidia, de amoríos, de frivolidad, de vanidad, de doblez, de afectación, de artificio, de pensamientos deshonestos, son los cotidianos ejercicios, aun de las personas más devotas y decididas; por esta causa... mientras esperamos la ocasión de combatir bien y valientemente las grandes tentaciones, si llegan, es menester que nos defendamos bien y dignamente de los pequeños y débiles ataques». 

			Examínate de tu propio egoísmo, que se manifiesta en la autocomplacencia, en la búsqueda de beneficios personales o en tu pobre opinión de los demás. Quizá dejas que tu «yo» interfiera en tu camino con demasiada frecuencia. Procura «escapar de ti mismo»: libérate del pesimismo obsesivo; deja de rumiar sentimientos heridos y aparentes injusticias. Esfuérzate, en cambio, por alimentar pensamientos alegres; mira las miserias de la vida de los demás con sus propios ojos y fomenta un afectuoso espíritu de servicio hacia ellos. En general, intenta ejercitar con ellos la caridad que tú tanto valorarías si la ejercitaran contigo. 

			Hacer el bien a los demás con la esperanza de que, a su vez, el Señor sea bueno contigo es un motivo sobrenatural, aunque egoísta. Hacer el bien a los demás sabiendo que eso es lo que te pide Cristo es menos egoísta. Hacer el bien a los demás con el convencimiento de estar haciéndolo al mismo Cristo es señal de puro amor de Dios. Hacer el bien a los demás por agradar a Dios y darle lo mejor de lo que eres capaz es un perfecto amor de Dios. 

			Haz tanto bien al prójimo como te lo permitan las circunstancias. Si tu vida suele estar demasiado centrada en ti mismo, será chata y vacía. Un vivo interés por los demás te lleva a superar la mezquindad del amor propio, que hay que fundir en el crisol del interés cotidiano por la gente. Hacer desaparecer el yo para que otros sean felices es tarea de toda una vida, que recibirá una abundante recompensa de Dios. Ofrecer con generosidad tus pensamientos amables, tus palabras de aliento y tus muestras de atención es parecerse a Cristo.

			Para amar de verdad, debes tener la misma fe que Cristo entregó al mundo: la religión del amor, que nos enseña a amar a los hombres por amor a Dios a costa del sacrificio. Aunque tus pasiones se opongan a ello, tu fe te exige crecer en la caridad. Con estas palabras lo expresa san Pedro: «Por esa razón, debéis poner de vuestra parte todo esmero en añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al conocimiento la templanza, a la templanza la paciencia, a la paciencia la piedad, a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad»[15]. 

			Y san Pablo dice: «Os exhorto, por tanto, hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcáis vuestros cuerpos como ofrenda viva, santa, agradable a Dios: este es vuestro culto espiritual»[16]. De este modo, todo lo que hagas, hasta lo más corriente, puede convertirse, como el agua de Caná, en el vino del sacrificio[17].

			 

			 

			DOMINA TUS SENTIDOS Y PASIONES MEDIANTE LA DISCIPLINA

			 

			No busques la felicidad en tu propio interés, sino en la renuncia de ti mismo que predicó el Hijo de Dios para impulsarnos en el camino hacia la felicidad. «No penséis que he venido a traer la paz a la tierra. No he venido a traer la paz sino la espada»[18]. Ha venido a desatar la guerra contra el propio yo y las pasiones egoístas; a liberar a los hombres de la miseria a que los había conducido su egoísmo.

			El amor exige generosidad y sacrificio personal. Es el corazón y el alma de la religión. No se conforma con buenas palabras, sino que busca afirmarse mediante las obras. Si no practicas el sacrificio de ti mismo, solo te complaces a ti. 

			El Espíritu Santo santifica a las almas a través del don de la gracia y les infunde mayor generosidad en el servicio a Dios y al prójimo. Su gracia confirió a los mártires el valor para morir por la fe y a los santos la fortaleza para llevar una vida santa y vivir las virtudes en grado heroico.

			En esta vida el sacrificio debe ir unido al amor. El amor a Dios no puede ser auténtico si no renunciamos al amor desordenado a nosotros mismos: es decir, a la triple concupiscencia de la carne, de los ojos y de la arrogancia de los bienes terrenos[19].

			Las pasiones en sí mismas son egoístas y ciegas. Necesitan que las dirijamos. Cuando dejamos que una pasión elija su propio rumbo, se convierte fácilmente en un conductor insensato al volante de un vehículo de gran potencia. Si quieres que haya orden en tu vida, necesitas disciplina. Tus pasiones y emociones deben estar dominadas por la razón iluminada por la fe, y tu razón y tu inteligencia dominadas por Dios. Si alguna pasión traspasa el límite trazado, tu razón, actuando bajo el poder de la voluntad y ayudada por la gracia, puede devolverla al sitio que le corresponde. De otro modo te dominará.

			San Vicente de Paúl[20] aconseja: «El que quiera avanzar en la perfección debe emplear una especial diligencia en no dejarse llevar por sus pasiones, porque destruirá con una mano el edificio espiritual que está levantando con los trabajos de la otra. Pero, para lograrlo, la resistencia ha de comenzar mientras las pasiones son todavía débiles, porque una vez arraigadas y robustecidas, apenas existe remedio». 

			La sensualidad, o el amor sensual, es enemiga del amor y suele aniquilar el amor auténtico, porque no es en realidad más que el amor a uno mismo. La sensualidad procede del cuerpo. Los sentidos corporales nunca dan nada: solo son capaces de tomar algo y apropiárselo. De todas las pasiones, es la más violenta en sus deseos y la más imprudente a la hora de obtener aquello en lo que ha puesto el corazón. Aunque su discurso y su conducta conserven la apariencia del amor, sus efectos pueden acabar siendo los del odio.

			San Judas dice: «Estos son los que crean divisiones, hombres meramente naturales, que no tienen el Espíritu»[21]. La persona sensual está vacía del Espíritu Santo, el espíritu del amor auténtico y generoso. Pero el esclavo de la sensualidad no siempre es consciente de la naturaleza de su enfermedad. La sensualidad despoja de su inmensa y noble fortaleza al amor, que entrega y logra cosas grandes sin pensar en sí mismo y nunca deja de ser verdadero. 

			Si quieres ser fiel en tu amor al prójimo, debes espiritualizarlo. Si en tu amor se mezcla la sensualidad, tendrás que negarte una y otra vez todo aquello hacia lo que esta te empuja. El amor ha de hacerse cada vez más puro, hasta que su fin no sea el de la carne. Incluso el amor conyugal, el cual, según su verdadera naturaleza y finalidad, puede ser un amor sensual, debe hacerse más espiritual, para que quienes se han convertido en «una sola carne»[22] acaben siendo «un solo corazón y una sola alma»[23]. 

			Las pasiones, los sentimientos y las emociones son en sí mismos criados buenos y útiles; pero, cuando se les permite cruzar la línea trazada, tienen capacidad para el mal. El peor mal que existe nace de la rebelión de la inteligencia humana contra Dios: es el pecado de soberbia.

			Descubrir y reconocer tu defecto dominante forma parte esencial de la conquista del perfecto autodominio. Una vez lo hayas logrado, tus esfuerzos se centrarán en una sola cosa y contarás con muchas más probabilidades de éxito en tu lucha contra el enemigo. 

			 

			 

			LA RENUNCIA DE UNO MISMO TRAE LA PAZ Y LA FELICIDAD

			 

			La paz que ofrece el mundo está basada en la capitulación ante nuestras pasiones; la que ofrece Jesús se basa en la victoria sobre ellas. La primera es una fuente de infelicidad; la segunda es fuente de auténtico gozo. El Señor ha dicho: «Quien encuentre su vida, la perderá; pero quien pierda por mí su vida la encontrará»[24]. Quien se busca a sí mismo, y no a Dios, encuentra la infelicidad y la muerte. 

			«Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y que me siga»[25], dice Cristo. No te pide que ames el sacrificio por el sacrificio. Basta con que lo ames por amor a Dios. En la tierra no se puede amar a Dios sin renunciar a todo lo que sea un obstáculo a su amor. Entonces el sacrificio se hace, primero, tolerable y, muy pronto, incluso aceptable. Cuando por amor a Dios aceptas los sacrificios que Él te pide, tienes no solo la esperanza, sino la certeza de estar agradándole, dándole gloria y ganando la salvación de tu alma. Ningún esfuerzo es demasiado grande para un corazón enamorado, porque donde hay amor no hay esfuerzo. Con la gracia de Dios, ese esfuerzo de amor abre la puerta a la alegría en el servicio a Dios.

			Si buscas la felicidad, tienes que estar dispuesto a recorrer el camino de la renuncia. Solo puedes ser feliz resistiéndote a las rebeldes inclinaciones de tus pasiones, y nunca poniéndote a su servicio. Cuanto más completo sea tu desprendimiento de las cosas de este mundo, más feliz serás. Hasta los buenos cristianos se inquietan, se angustian y se desalientan cuando no hay renuncia. Luchan contra su apego a las cosas efímeras por las que sienten atracción, al tiempo que Dios busca atraerlos hacia Él.

			Por eso la felicidad consiste en la renuncia de uno mismo, de la propia mente y de la propia voluntad para escuchar a Dios y hacer su santa voluntad; para servirle a Él, bien en Él mismo, bien en las criaturas que lo representan. La felicidad consiste en vencerse a uno mismo y a las criaturas para atarse con el corazón y con la mente a Dios, fuente de toda bondad y felicidad.

			Santa Teresa[26] dijo: «Y desde ese momento en que me decidí a servir con todas mis fuerzas al Señor y consolador mío, no me sentí ya apenada». Una de sus hijas espirituales, Santa Teresita del Niño Jesús[27], escribió: «Entró la caridad en mi corazón junto con la necesidad de olvidarme perpetuamente de mí misma, y desde entonces fui dichosa». Y San Juan Vianney[28]: «Hemos de pedir el amor a las cruces; entonces es cuando son dulces. Yo lo he probado; he sido muy calumniado y objeto de contradicción. Llevaba cruces, tal vez más de las que podía. Entonces pedí el amor a la cruz y fui dichoso; ahora me digo: verdaderamente no hay felicidad sino en eso». 

			Los santos han sido santos porque fueron felices cuando costaba ser feliz, pacientes cuando costaba ser paciente, callados cuando necesitaban hablar y afables cuando sentían la tentación de chillar. Siguieron adelante cuando querían detenerse. La santidad no es sino otra palabra para designar el olvido y la renuncia de uno mismo.

			El sacrificio cuesta. Pero crecerás en fortaleza si estás plenamente decidido a no negarle nada a Dios, si aceptas gozosamente los desánimos y las cruces, si mortificas tus pasiones, si agradeces a Dios la cruz que te envía y le pides espíritu de sacrificio.

			Únicamente encontrarás descanso en Dios, porque es Él quien te ha creado. Las criaturas que amas solo proporcionan felicidad en la medida en que las amas en Dios, que es su Autor. Y se vuelven amargas cuando las amas fuera de Él.

			Quienes son de este mundo cometen el error de poner su felicidad en seguir sus propios deseos y en satisfacer todas sus pasiones. Este camino lleva a la amargura, a la tristeza y a la desesperación. Buscan la felicidad en ellos mismos y en las otras criaturas, pero solo son capaces de conseguir una participación vacía y pasajera. 

			Pide a Dios el amor a la cruz. A pesar de la aversión natural que te provoque, toma la firme decisión de olvidarte totalmente de ti para pensar solamente en el interés de Dios y de las almas. Procura encontrar la felicidad en hacer felices a los demás. 

			 

			 

			IMITA EL SACRIFICIO DE CRISTO

			 

			El amor que el Señor nos tiene es el modelo de nuestro amor sacrificado al prójimo. Jesús dice: «Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando»[29].

			La imitación de Cristo es el máximo exponente de la virtud. A lo largo de treinta y tres años, Cristo caminó entre nosotros en el amor y «pasó haciendo el bien»[30]. Para asegurarnos la felicidad, se ofreció a sí mismo no a la fuerza, sino voluntaria y amorosamente. «Cristo nos amó y se entregó por nosotros como oblación y ofrenda de suave olor ante Dios»[31]. El sacrificio de Cristo destruyó el orden perverso del pecado. A Dios le agradó el fragante incienso de la oblación del Calvario. El amor del Señor hacia nosotros no tiene límites. Morir si es necesario por aquellos a quienes amamos es la mayor prueba de amor, y Jesús dio su vida por nosotros.

			¿Cuántas veces estás dispuesto tú a molestarte o a sacrificarte por el prójimo, por no decir a entregar tu vida por él? Aunque no siempre se te pide morir por otro, sí has de vivir siempre por los demás. El auténtico significado de la caridad consiste antes en dar lo que eres que en dar lo que tienes. El prójimo no necesita parte de tu dinero o de tus bienes: aspira a una parte de tu corazón. El amor no puede existir a menos que esté basado en la entrega personal que es el sacrificio propio. En palabras de san Pablo, «que cada uno dé según se ha propuesto en su corazón, no de mala gana ni forzado, porque Dios ama al que da con alegría»[32].

			Precisamente porque el sacrificio de Cristo fue tan agradable a Dios, Él acepta cualquier ofrenda o sacrificio procedente de ti que se una al de Cristo. Pon encima del altar en la santa misa las penas y las renuncias que el trato con los hombres exige de ti y haz de ellas una ofrenda expiatoria en unión con Cristo. Debes estar dispuesto a sacrificarte por el prójimo «como Cristo nos ama», por la salvación de su alma y por su bienestar temporal.

			Para imitar a Dios necesitas de la gracia. Puedes obtenerla si la pides, si realmente deseas parecerte a Cristo. Suplica su gracia para descubrir en qué puedes imitar su conducta. 

			 

			 

			CEDE ANTE LOS DEMÁS CUANDO SEA PRECISO

			 

			San Pablo nos aconseja adaptarnos a las costumbres de los demás: «No seáis escándalo para los judíos, ni para los griegos, ni para la Iglesia de Dios, como también yo agrado a todos en todo, sin buscar mi conveniencia sino la de todos los demás, para que se salven»[33]. Y nos anima con estas palabras: «Alegraos con los que se alegran, llorad con los que lloran. Tened los mismos sentimientos los unos hacia los otros»[34]. En medio de sus constantes viajes, trabajó con sus propias manos, evitando ser una carga para las comunidades cristianas que lo recibían[35]. Todas estas acciones brotaban de la misma fuente: ver a Cristo en el prójimo a través de la fe.

			San Pablo cedió ante los demás en la medida en que se lo permitía el espíritu de Cristo. Renunció a sus derechos y libertades personales con el fin de poder ganar nuevos discípulos para Cristo. Así son el auténtico celo apostólico y la caridad desinteresada. 

			Uno de los medios para llevarse bien con los demás consiste en estar dispuesto a ceder. Los caracteres firmes son capaces de rendirse ante otros movidos por el amor, la amabilidad y la humildad —y hacerlo con elegancia— cuando ello no conlleva pecado. Y son capaces también de mantener sus principios y no ceder cuando ello implicaría pecar. 

			Uno de los test de carácter más definitivos pasa por examinar tu conciencia sobre tu manera de ceder ante las ideas, los planes y los deseos ajenos. Muestras debilidad de carácter cuando no eres capaz de transigir con elegancia o en lo más pequeño si existe una razón para hacerlo. Es también señal de debilidad de carácter estar demasiado dispuesto a transigir cuando se hallan en juego sanos principios. Hay gente que no cede cuando no hay nada en juego y, sin embargo, suele hacerlo casi siempre cuando peligran la virtud y los principios rectos.

			Muestras resistencia a ceder si rechazas la compañía de quienes no quieren que te salgas con la tuya en cualquier discrepancia surgida en torno a un plan o a un tema; si en una discusión insistes a toda costa en tu punto de vista y, a medida que avanza, vas alzando la voz cada vez más; si pones mala cara y muestras rencor, a veces de manera persistente, cuando te ves obligado a adaptarte a otro; o si eres dominante con tu familia o tus amigos y respondes con desdén a las objeciones que suscitan en ellos tus ideas o tus planes.

			Muestras demasiada disposición a ceder estando en juego tus principios si te apresuras a acompañar a alguien cuando sugiere una conducta fuera de tono, como leer una revista poco recomendable; si participas sin empacho en conversaciones inconvenientes porque no quieres que piensen que eres un mojigato o que huyes del mal; si aceptas las críticas contra quienes no te caen bien para vengarte de ellos o para que no queden por encima de ti; o si tienes trato con alguien que puede facilitarte un ascenso aunque carezca de buena reputación. 

			Cuando está en juego el bien de otro, no evites la más mínima molestia, ni lamentes privarte de ninguna ventaja personal, ni te plantees el menor reparo, ni pienses en lo que sufrirá tu reputación. Para la naturaleza humana poner el yo en segundo plano es una excelente renuncia. Colocar por amor a Dios las necesidades y los intereses ajenos por delante de ti reportará a los demás un bien mayor de lo que eres capaz de imaginar. Tu intención agradará a Dios y habrá alguien que en algún lugar, de algún modo, se beneficiará de ello en el momento que a Dios le parezca oportuno. Te harás mucho bien a ti mismo, fortalecerás tu alma mediante el ejercicio de la virtud y merecerás una recompensa eterna. Hacer por amor a Dios estos sacrificios debe ser para ti motivo de alegría. Como Pablo, estarás agradando a todos por amor a Dios. 

			 

			 

			HAZ PEQUEÑOS SACRIFICIOS POR LOS DEMÁS

			 

			San Pablo aconseja sacrificar pequeños derechos por el bien de los demás. Llega incluso a desear hacerse esclavo con el fin de salvar almas para Cristo. Su lenguaje expresa un ardiente celo por la salvación de las almas: «Porque siendo libre de todos, me hice siervo de todos para ganar a cuantos más pueda... Me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me he hecho todo para todos, para salvar de cualquier manera a algunos»[36].

			En tu caso, hacerte esclavo implica la privación voluntaria de esos pequeños derechos que te resultan tan placenteros. Quizá signifique permanecer muy atento a las necesidades y deseos de los demás ahorrándoles esfuerzos, aliviando sus cargas, infundiéndoles coraje y nuevas esperanzas, ofreciéndoles aliento con un apretón de manos, o haciéndoles el favor que te piden en el momento más inoportuno. 

			Estas negaciones personales y las renuncias que llevan consigo son muy agradables a Dios. Los pequeños detalles de cortesía en las relaciones cotidianas realizados con sentido sobrenatural, aunque insignificantes en sí mismos, manifiestan el espíritu de Cristo a quienes los reciben. Procura tener estas atenciones con tanto interés y gentileza que el destinatario pueda sentirse honrado. Será un gran logro si vive una vida más santa como consecuencia de la amabilidad que has demostrado.

			Pon en hacer el bien a otros por su felicidad eterna un empeño mucho mayor que el que las bajas pasiones son capaces de poner por ganar seguidores para causas infames. Que tu afán por ganar almas para Cristo sea por lo menos el mismo.

			 

			 

			EL SACRIFICIO TE AYUDA A GANAR ALMAS PARA CRISTO

			 

			San Pablo aconseja la renuncia espiritual a uno mismo. Está dispuesto a entregar hasta la esencia de su vida en bien de las almas. «Hijos míos, por quienes padezco otra vez dolores de parto, hasta que Cristo esté formado en vosotros»[37]. Con estas palabras expresa el culmen del desprendimiento en el ejercicio de la caridad, y mezcla la ternura de una madre con la fortaleza de un padre, identificando el sufrimiento que padece por las almas con los dolores de un nacimiento espiritual. Las angustias, los sufrimientos y los temores por su felicidad y su lealtad a Cristo constituyen un parto de naturaleza espiritual. Por segunda vez sufre por los gálatas dolores de parto. Su primer «trabajo» consistió en atraerlos a la Iglesia. Pero se corrompieron. De ahí la inmensa inquietud por que «Cristo se forme» en ellos una vez más. 

			El dolor del alma es el precio de las conversiones. El pecado solo lo puede borrar ese dolor del alma que llamamos contrición sobrenatural. Si quieres ganar almas para Cristo, tienes que estar dispuesto a soportar la angustia que provoca el pecado y que los pecadores no experimentan, a fin de ganar para ellos, aunque sea en el último momento, la gracia del arrepentimiento. Quizá muchos corazones te hagan pasar por la agonía de las esperanzas aplazadas, o por la del aparente fracaso final de quien ha supuesto para ti una honda preocupación. Pero tu entrega sincera para llevar un alma a Cristo no será en vano. Dios conoce la callada labor de su gracia en las almas. 

			El espíritu de san Pablo consiste en exponerse al mayor sacrificio para que los demás alcancen la gloria. En eso consiste la grandeza espiritual. Debes ser al menos tan generoso como para privarte voluntariamente de obtener cualquier ventaja personal con tal de acercar a otros a Cristo. Hay que llegar a la esencia del cristianismo mediante el servicio abnegado al prójimo por amor a Dios. La caridad heroica solo es posible allí donde el auténtico amor a Dios se ha adueñado del alma. Cuanto más impregnado estás del espíritu de Cristo, más abnegado eres. Cuanto más generoso procuras ser, más tienes para dar a los otros. Cuanto mayor es tu amor a Cristo, más santo y más eficaz será tu amor al prójimo.

			Pídele al Señor con frecuencia que te disponga firmemente a sacrificarte por los demás, especialmente cuando tu ceguera o tu resistencia te impiden ver las ocasiones. Él sabe mejor que nadie lo que significa hacerse esclavo en nombre de la caridad. Pídele la gracia de parecerte más a Él en el sacrificio por los demás. Pídele a tu Madre del cielo, que «marchó deprisa a la montaña, a una ciudad de Judá»[38] para servir a su prima Isabel, que te enseñe el auténtico desprendimiento.

			Tu amor por las almas debe ser sobrenatural y auténticamente apostólico. Es preciso olvidarse de los intereses egoístas y de los afectos y emociones. En la dura prueba del sacrificio de ti mismo, debes conservar el valor junto a Jesús y confiar en tu oración, unida a la suya, por las gracias que imploras para las almas. Aprende del espíritu de santo desprendimiento de san Pablo, de modo que estas palabras también se te puedan aplicar a ti: «Hermanos, el deseo ardiente de mi corazón y mi oración a Dios por ellos es que se salven»[39].

			El apostolado de oración, sacrificio y penitencia por la salvación de las almas está abierto a todos. No se limita a quienes se encuentran en contacto directo con ellas. Más de una persona que no milita en las filas del sacerdocio de la Iglesia ha sido una madre para el alma de otra. Tanto el inválido confinado en el lecho del dolor, como la monja de clausura en la soledad de su oración pueden practicar un apostolado sumamente activo por la salvación de las almas. Las almas santas, en su diálogo a solas con Dios o en el fiel cumplimiento de sus obligaciones diarias, pueden contribuir tanto a la conversión de los pecadores como los misioneros que tratan directamente con ellos. Santa Teresita del Niño Jesús decía: «Jesús quiere que la salvación de las almas dependa de nuestros sacrificios y de nuestro amor»; «vivamos para las almas... seamos apóstoles... oremos y suframos por ellas». 

			 

			 

			TRANSMITE ALEGRÍA

			 

			La alegría presta un inmenso servicio a la hora de alimentar la virtud de la caridad y es en sí misma una virtud; y, por lo tanto, un hábito que podemos y debemos adquirir. 

			Quizá la palabra que mejor la represente sea la afabilidad. Santo Tomás de Aquino[40] la sitúa bajo el epígrafe general de la virtud cardinal de la justicia, aquella que nos dispone a dar a otros lo que les corresponde por deber o por obligación. Nosotros estamos obligados a ayudar —y no a poner obstáculos— en su camino hacia el cielo a quienes nos rodean en este mundo. Y no solo hemos de ayudar con nuestra limosna a los que padecen necesidad y con nuestro consejo a los que yerran: también debemos prestar ayuda a los que conocemos o tratamos con nuestra amabilidad, nuestra comprensión y nuestras maneras afables.

			Una conducta y una actitud afables ayudan mucho a quienes te tratan. Si eres hosco, triste y huraño, la gente se sentirá incómoda y tú te sentirás aún más tentado de dejarte llevar por la tristeza. Pero, si eres alegre, infundirás ánimo en los demás, les invitarás a hacerte confidencias e incrementarás su esperanza de ser buenos servidores del Señor.

			Si tu actitud ante la vida y ante todos los que te rodean es permanentemente pesimista, tal vez seas un caso grave de autocompasión: te dejas abatir por tus penas e infortunios. O quizá la envidia anula todos tus esfuerzos por ser alegre porque solo te fijas en las cosas buenas que tienen los demás y de las que tú careces. O tal vez seas víctima de tus emociones. Puede que tu temperamento tienda a la tristeza y que hayas tomado la postura de dejarte gobernar por él. 

			 

			 

			EVITA LA FALSA ALEGRÍA

			 

			Tu alegría no es auténtica si no eres serio cuando hay que serlo, y descuidas tus principales obligaciones. Es una alegría equivocada y peligrosa minimizar los pecados graves, rehuir cualquier pensamiento sobre el juicio y el infierno, y ser atolondrado y distraer a los demás en la iglesia o en ocasiones que requieran formalidad. No eres verdaderamente alegre si no eres compasivo. Tu carácter padece una grave falta de alegría si no te inspiran compasión las penas de los demás, si evitas a la gente que sufre o si manifiestas con tu actitud que no vas a permitir que te incordien con sus desgracias.

			No hace falta expresar la alegría con sonrisas, carcajadas, bromas ni conversaciones frívolas. Ante una pena puedes adoptar un semblante serio y dar muestras de compasión, sin dejar de manifestar al mismo tiempo tu alegría fundada en los sólidos motivos para la esperanza, la fortaleza y la paciencia que Dios concede a quienes les pide que sufran. No intentes evitar que ninguno de tus amigos afronte los hechos que causan su dolor, ni inventes razones poco realistas para que no se entristezcan, ni te tomes a la ligera el sufrimiento de los demás.

			No serías verdaderamente alegre si solo lo fueras unas veces y otras te dejaras llevar por la tristeza y la melancolía: señal de que te gobiernan tus sentimientos. Peor aún sería que tuvieras la costumbre de estar alegre con algunos parientes y amigos, y de mal humor con otros, especialmente con los de tu propia familia. No puedes consentirte mantener una actitud ante los tuyos y otra distinta ante aquellos con quienes te relacionas fuera de casa.

			Debes aprender a sobreponerte a tus emociones, por muy difícil que te resulte. No es ninguna hipocresía dejarse regir por la voluntad en vez de por los sentimientos. Intenta alcanzar el ideal de ser el mismo con todo el mundo: amable, afable, comprensivo, optimista... en una palabra: alegre. Todo el mundo reconocerá ese ideal y transmitirás a tu alrededor la luz de la alegría.

			No eres verdaderamente alegre si dependes de estimulantes peligrosos de cualquier tipo. La bebida suele ser una huida de la realidad y hace a la gente escandalosa, la pone en ridículo y la degrada. 

			Hay tres virtudes importantes que nos convierten en personas alegres en el auténtico sentido de la palabra: la esperanza, la fortaleza y la caridad fraterna. 

			 

			 

			LA ALEGRÍA SE FUNDAMENTA EN LA ESPERANZA

			 

			La esperanza es la virtud que te hace mantener la mirada fija en el cielo, que es la meta de tu vida; una meta que estás seguro de poder alcanzar a través de los méritos, las promesas y la fidelidad de Jesucristo. Estás alegre porque lo que te aguarda es algo maravilloso. La esperanza es una virtud sobrenatural infundida en el bautismo, pero su eficacia depende de tu esfuerzo y de la repetición de actos. 

			No puedes estar alegre si caes en los vicios que se oponen a la esperanza, como la desesperación, que consiste en rendirse ante la idea de que el cielo no se puede alcanzar y que los sufrimientos del infierno son inevitables. Santa Teresita del Niño Jesús solía decir: «Nunca podemos esperar demasiado de Dios, quien es a la vez misericordioso y omnipotente».

			La mundanidad, que nos induce a disfrutar de cualquier placer posible aquí y ahora, conduce a la tristeza, ya que no existe placer en este mundo capaz de satisfacer plenamente el corazón del hombre. También conduce a la envidia, la avaricia, la impureza y a toda causa de tristeza. 

			 

			 

			LA FORTALEZA TE PERMITE AFRONTAR LAS DESGRACIAS DE ESTA VIDA

			 

			La fortaleza, uno de los fundamentos de la alegría, te lleva a enfrentarte a las inevitables desgracias de la vida, y en especial a la muerte, sirviendo a Dios con coraje y perseverancia. El sufrimiento de Cristo te servirá de modelo. Mirarás la felicidad del cielo con corazón esperanzado, y hasta los mayores sufrimientos te parecerán un precio insignificante que pagar a cambio de esa recompensa. Trata, pues, de superar la cobardía, la autocompasión y la falta de confianza en la bondad de Dios, que son un obstáculo para tu alegría y te hacen quejarte constantemente a Dios y a cuantos te rodean de los sufrimientos que te toca soportar. 

			No te tomes demasiado en serio a ti mismo. Aprende a no dejarte desanimar por tus errores. Ningún ser humano es capaz de evitar el fracaso. Lo importante es evitar que los defectos y errores puedan contigo. Los remordimientos son un gasto de energía descomunal. Sobre ellos no se puede construir.

			En lugar de desperdiciar un tiempo y una energía preciosos reconcomiéndote y lanzándote reproches, es más inteligente retomar la marcha. La gente no es demasiado comprensiva con quienes se compadecen a sí mismos. Cuando alguien es desgraciado, los demás no suelen mostrarse insensibles. Pero tienen responsabilidades que atender, trabajo que sacar adelante y placeres de los que disfrutar: lo que esperan de ti es que te tomes las cosas deportivamente y retomes la batalla cotidiana de la vida. Y eso es lo más sensato. 

			Si no te detienes y encaras tus problemas con coraje y esperanza, no podrás evitar influir positivamente en otros. El coraje y la esperanza son contagiosos. Difunde estas virtudes entre las personas con las que te relacionas: te estarás haciendo a ti, y también a ellas, un favor incalculable. 

			 

			 

			HACER EL BIEN TRAE CONSIGO LA ALEGRÍA

			 

			La virtud de la caridad enraizada en el amor de Dios te lleva a querer a todos tus semejantes y a desear ayudarles, especialmente a quienes conviven contigo. Y mantener una actitud alegre es una forma de ayudar a los demás. 

			La alegría es la recompensa de la caridad. La íntima alegría del alma se distingue de todas las demás por su pureza. Cuando es fruto de la caridad, no se acaba. Toda la felicidad de este mundo tiene un final, excepto la del corazón enamorado que sabe cómo compartir la dicha y la desgracia ajenas. La alegría que nace de la caridad es de las pocas que se conservan en el momento de la muerte.

			Llegada la hora de su despedida, el divino Maestro expresa el deseo de que su alegría permanezca con sus discípulos: «Os he dicho esto para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea completa»[41]. Por eso, cuando haces el bien, tu alegría nace de la fuente de Aquel que es la esencia de todo amor: la fuente de Dios. De los torrentes de gozo que corren en el corazón de Dios brotará en tu corazón un manantial de gozo si luchas —por poco que puedas— por imitar Su inmenso amor. Así es la fuente de la que habla el Señor: «El agua que yo le daré se hará en él fuente de agua que salta hasta la vida eterna»[42]. 

			Si tu corazón está sediento de alegría, haz el bien a los demás. Saciarás tu sed en el manantial de la propia felicidad de Dios. Solo puedes ser feliz si le posees a Él. Dice san Agustín: «Nos has hecho para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»[43]. Si lo que te mueve es un sincero amor de Dios, hallarás la felicidad haciendo felices a los demás. 

			 

			 

			LA ACTIVIDAD ALIMENTA LA ALEGRÍA

			 

			Estar activo es uno de los modos más eficaces de no perder el ánimo ni el buen humor. En la actividad hay algo de intrínsecamente humilde: cuando estás haciendo algo, entras en contacto con la realidad. No es que tus problemas desaparezcan como por ensalmo, pero, al revés que las palabras, los sueños y los buenos propósitos, pone las bases para resolverlos. Mientras actúas, tu esperanza es ilimitada y queda muy poco espacio para el pesimismo.

			No obstante, cuando emprendas una actividad mira las cosas con una perspectiva a largo plazo: eso te ayudará a conservar el ánimo. Tendemos a ser muy impacientes. Queremos soluciones fáciles e inmediatas; y, si no las vemos cerca, nos desalentamos. La naturaleza se toma su tiempo y tú formas parte de la naturaleza. No puedes forzar las cosas. Cultiva un respeto por el tiempo y por el papel esencial que desempeña en toda actividad humana.

			 

			 

			TEN SENTIDO DEL HUMOR

			 

			Una ayuda casi indispensable para la alegría consiste en desarrollar el sentido del humor, que no significa ser ingenioso, contar historias divertidas y hacer reír a la gente: es la capacidad adquirida de descubrir los contrastes y las incoherencias de la vida, especialmente de la nuestra, y reírnos de ellos.

			Sin sentido del humor, la falta de muchas comodidades materiales puede ser para ti un motivo de constante pesadumbre. El sentido del humor, sin embargo, evitará que te tomes demasiado en serio este mundo pasajero: te darás cuenta de lo absurdo de estar triste si se tiene la certeza de que el destino del alma es disfrutar algún día de las riquezas del cielo; y te ayudará a impregnar tus conversaciones de ese espíritu positivo frente a las incongruencias de tu propia vida, de modo que también los demás sean capaces de sonreír cuando sienten deseos de llorar. 

			 

			 

			UNA SONRISA PUEDE HACER MUCHO BIEN

			 

			La sonrisa es uno de los mejores medios de que dispone la naturaleza para hacer felices a los demás. Entre los rasgos más atractivos del carácter de alguien está esa sonrisa cálida y sincera que nace de dentro. Las obras dicen más que las palabras, y lo que dice la sonrisa es: «Me gustas. Me haces feliz. Me alegro de verte». Si no tienes ganas de sonreír, aun así sonríe: oblígate a sonreír.

			Una sonrisa cuesta poco y hace mucho. Enriquece a quienes la reciben y a ti no te hace más pobre. Aporta felicidad al hogar y fomenta la benevolencia entre los hombres. Es descanso para el fatigado, luz para el abatido, un rayo de sol para el triste y el mejor remedio de la naturaleza contra las preocupaciones.

			La sonrisa no vale para nada a menos que alguien la ofrezca. Ninguno de nosotros es tan rico como para poder pasarse sin ella y ninguno es realmente pobre mientras sea capaz de sonreír. Nadie la necesita tanto como el que no tiene sonrisa que mostrar. Acostúmbrate a ofrecer sonrisas reconfortantes e iluminarás este mundo a veces tan lúgubre. Ese rayo de luz es el del amor de Dios si sonríes porque amas al prójimo y le haces feliz por amor a Dios.

			Participa en el apostolado de la sonrisa. Tu sonrisa está al servicio de Dios: es un instrumento para ganar almas. La gracia santificante que habita en tu alma le añadirá dulzura y le permitirá hacer mucho bien.

			Sonríe por dentro hasta que notes que tu seriedad, e incluso tu severidad, han desaparecido; hasta que hayas caldeado tu propio corazón fomentando en él una actitud alegre. Luego sal y sonríe. 

			Sonriendo puedes infundir nueva vida, esperanza y coraje en los corazones de los que desfallecen, de los agobiados, los desanimados, los tentados y los desesperados; puedes preparar el camino de regreso a Dios de un pecador: tu sonrisa tiene el poder de transmitir felicidad, alegría, satisfacción, valor y confianza a los corazones de los demás. 

			Deja que todos disfrutemos de la belleza y de la alegría de tu rostro sonriente. Y, sobre todo, sonríe a Dios en la amorosa aceptación de todo lo que permite que pase en tu vida, y merecerás que el rostro radiante y sonriente de Cristo te mire con un amor singular durante toda la eternidad.
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